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EL APROVECHAMIENTO DE LA FAUNA EN SOCIEDADES 

COMPLEJAS: ASPECTOS METODOLÓGICOS Y SU APLICACIÓN 

EN DIFERENTES CONTEXTOS ARQUEOLÓGICOS DEL NOA

Guillermo luis menGoni Goñalons 

INTRODUCCIÓN 

Se ha planteado que la expansión inkaica en el NOA se caracterizó, al igual que en 
otros sectores de los Andes, por una intensiicación de la producción artesanal, minera, 
agrícola y pastoril (D´Altroy 2002). La incorporación de estas tierras a un sistema po-
lítico y administrativo mayor también comprendió la construcción de instalaciones a lo 
largo de la red vial local, el desarrollo de centros de producción agrícola-pastoril, el es-
tablecimiento de sitios fortiicados en las fronteras y la erección de santuarios de altura, 
entre los principales rasgos (D´Altroy et al. 2000; Williams 2000). Varios autores han 
propuesto que la intensiicación en una economía especializada respondió a una política 
estatal cuyo objetivo fue ejercer un mayor control, aianzando de esta manera el poder 
de la élite (por ej. Earle y D´Altroy 1989; Zeder 1991).

Deinido este escenario general, resulta de interés indagar especíicamente sobre las 
prácticas asociadas con la intensiicación en la explotación de los recursos faunísti-
cos. Esto nos lleva a considerar las formas de manejo productivas y evaluar aquellos 
indicadores zooarqueológicos que posibilitan su discusión. En un sistema productivo, 
la intensiicación implica un incremento en el control de la producción, distribución y 
consumo. Estos tres aspectos están íntimamente relacionados, de ahí que hablar acerca 
de uno implique, generalmente, hacer referencia también a los otros.

En lo que respecta a la producción, una manera de aumentar el control es mediante el 
desarrollo de recursos propios, separados de aquellos de los grupos locales (D´Altroy et 

al. 2000), de modo tal que puedan ser empleados para ciertos usos, tales como abastecer 
a algún segmento particular de la sociedad (por ej. la élite, los artesanos, etc.), tanto de 
productos primarios (alimentos) como de productos secundarios (por ej., ibra) para que 
luego sean empleados en la fabricación de ciertos bienes (por ej., textiles). Este proceso 
conlleva una especialización en la producción de animales, dado que determinados re-
baños serán utilizados principalmente para determinados ines concretos, mientras que 
otros tendrán un uso más generalizado. 

En cuanto a la distribución, es importante distinguir entre sistemas directos e indi-
rectos, dado que cada uno tiene alcances diferentes. En los sistemas directos se atien-
den los propósitos de los productores (en nuestro caso, el de los pastores), los cuales 
fundamentalmente son mantener la seguridad del rebaño y promover su desarrollo. De 
estos sistemas resultan situaciones variables dado que involucran una diversidad mayor 
de tipos de productos e interacciones individuales. En los sistemas indirectos son los 
intereses del distribuidor aquellos que son satisfechos, los que apuntan a lograr formas 
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eicientes de distribución, que a su vez dan como resultado una menor diversidad en 
los productos en circulación (Zeder 1991). Este mecanismo promueve, entonces, una 
mayor estandarización de los productos así involucrados. 

Por su parte, el consumo de alimentos involucra personas, bienes y contextos de uso. 
El carácter del consumo también puede variar, según ocurra en el ámbito doméstico o 
público, ya que puede tratarse de comidas de todos los días, de ofrendas en el ámbito fa-
miliar o de preparaciones especiales durante festines públicos. Dado que el consumo es 
una práctica social, los actores sociales participantes pueden ver aianzada su posición 
mediante dichas prácticas. Los bienes involucrados pueden ser aquellos que satisfacen 
necesidades básicas o tratarse de bienes de lujo. En otros casos, los productos son los 
mismos, pero lo que varía es la magnitud en la cantidad de alimentos empleados, su 
combinación o la forma de ser preparados. De ahí la importancia de la relación contex-
tual entre restos óseos y otros elementos de la cultura material. Este es un punto que si 
bien no es abordado en esta investigación integra nuestra agenda de trabajo. Hasta aquí 
hemos visto el marco general que ofrecen los modelos. 

LOCALIDADES ARQUEOLÓGICAS Y MUESTRAS ARQUEOFAUNÍSTICAS 

Los materiales estudiados en esta investigación provienen de tres localidades ubi-
cadas en el noroeste de la Argentina (NOA). En todos estos conjuntos hay diferen-
tes animales representados aunque son los huesos de camélidos los más abundantes y 
ubicuos dentro del espectro de especies ingresadas al registro por factores culturales  
(tablas 1 y 2).

Esquina de Huajra está localizada en la quebrada de Humahuaca, a unos pocos km al 
norte de la localidad de Volcán, a 2.000 m de altitud. Está caracterizada por una serie de 
instalaciones arquitectónicas, principalmente estructuras residenciales, inhumaciones y 
estructuras aterrazadas. Esta localidad fue ocupada durante el Período Tardío (Desarro-
llos Regionales e Inka) y probablemente ocupó un rol estratégico de importancia dado 
que conecta a la quebrada con los valles orientales. Los materiales estudiados provienen 
de un contexto doméstico, probablemente fueron depositados en un patio adyacente a 
una residencia donde se recuperó una importante diversidad de elementos de cultura 
material. Este depósito tiene una edad calibrada cuyo rango es de 1520-1620 cal AD 
(Cremonte et al. 2008).

Tabla 1. Datos básicos de las localidades.
Referencias: NTAXA: número de categorías taxonómicas que no se traslapan; 

NR: número de restos óseos

Localidad Altitud (m) Espacio arquitectónico
(tipo de depósito) NTAXA NR

Esquina de Huajra 2.000 Patio adyacente 4 252
Pucara de Volcán 2.070 Basural periférico 3 1.088

Usuario
Cuadro de texto
Localidad                  Altitud (m)      Espacio arquitectónico (tipo de depósito)   NTAXA    NR 
 
Esquina de Huajra          2000                            Patio adyacente                                     4           252 
Pucara de Volcán            2070                           Basural periférico                                  3         1088 
Tolombón                       1700                            Recinto habitacional                            11        3298 




313el aprovechamiento de la fauna en sociedades complejas: aspectos...

Pucará de Volcán está ubicado en la porción sur de la quebrada de Humahuaca (Ju-
juy) a unos 2.100 m de altitud. Es una extensa y compleja localidad que posee un sector 
residencial principal, un cementerio, estructuras agropastoriles y otras instalaciones. Los 
materiales estudiados provienen de un área de basural (denominado B2), asociado a una 
serie de estructuras habitacionales y espacios abiertos que rodean un montículo artiicial. 
A partir de indicadores cerámicos se consideró al depósito como homogéneo, esta unidad 
tiene una datación de 1533 cal AD. La localidad ocupó una posición estratégica dentro del 
paisaje cultural, conectando diferentes localidades ubicadas al este y oeste de la quebrada 
troncal (Cremonte y Garay de Fumagalli 1997a; Garay de Fumagalli 1998).

La localidad de Tolombón está situada en el norte del valle de Yocavil (Salta) a unos 
1.700 m de altura. La localidad incluye varios sectores arquitectónicos (por ejemplo, áreas 
residenciales, espacios públicos, espacios formales de enterratorios, estructuras defensi-
vas y agrícolas). Sabemos que fue ocupada durante los siglos XIII y a los inicios del XVII, 
basados en varios fechados radiocarbónicos calibrados que datan a las ocupaciones entre 
el 1291-1628 cal AD. Los materiales analizados en el marco de este trabajo provienen de 
la excavación de un espacio residencial (Estructura 6, División Arquitectónica A), donde 
se excavaron varios niveles que contenían cerámica, lítico, artefactos en valva y óseos, 
entre otros elementos de la cultura material. Además, se encontraron restos de animales 
y plantas. Esta localidad ocupó un rol de gran importancia durante la resistencia indígena 
frente a los españoles (Williams 2002, 2003). 

Tabla 2. Composición taxonómica de las muestras arqueofaunísticas.
Referencia: *: En Tolombón entran dentro de esta categoría general 
las siguientes familias: Caviidae, Ctenomydae, Muridae, Cricetidae. 

El MNI fue calculado a nivel de familia

Esquina de Huajra Pucará de Volcán Tolombón (niveles 5 a 8)

NISP 
(MNI) % NISP 

(MNI) % NISP (MNI) %

Artiodactyla 12 4,8 272 25,0 347 10,5
Camelidae 91 (4) 36,1 220 (7) 20,2 186 (7) 5,6
Cervidae 6 (1) 2,4 8 (2) 0,7 14 (1) 0,4

Rodentia indet.* 31 12,3 1 0,1 237 7,2
Chinchillidae 0 0 0 0 34 (3) 1,0
Dasipodidae 0 0 0 0 69 (1) 2,1
Carnivora 0 0 0 0 4 0,1
Canidae 0 0 0 0 4 (1) 0,1
Felidae 0 0 0 0 1 (1) 0

Mamífero indet. 59 23,4 526 48,3 640 19,4
Aves 9 3,6 0 0 23 0,7

No identiicable 44 17,5 61 5,6 1739 52,7
NR total 252 100 1088 100 3298 100
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En el análisis de los restos faunísticos se tuvo en cuenta las diferencias existentes en-
tre los diferentes niveles que se excavaron dentro del recinto (niveles 2 a 11). Siguiendo 
el mismo criterio que para el resto del contexto artefactual se agregaron aquellos en tres 
unidades de análisis: niveles 2 a 4, 5 a 8 y 9 a 11. Los restos aquí discutidos provienen de 
los niveles 5 a 8, que son los que se corresponden con la ocupación de momentos inkaicos.

METODOLOGÍA E INDICADORES ZOOARQUEOLÓGICOS 

Los aspectos metodológicos son fundamentales en toda investigación. Constituyen el 
nexo entre las preguntas que surgen del planteo de un problema y los datos (observacio-
nes, conteos o mediciones) que empleamos para responderlas. Cuando nos referimos a 
ellos estamos hablando de dos cosas. Por un lado, están las unidades (o categorías) que 
usamos para estudiar el rango de variación de los materiales arqueofaunisticos durante su 
documentación, análisis e interpretación. Por otro, están los instrumentos de medida que 
nos permiten establecer dicho rango y especiicar el grado de detalle empleado en nuestro 
estudio.

Un buen punto de partida para comenzar a investigar es conocer con exactitud la pro-
cedencia espacial de cada conjunto óseo y considerar la información contextual asociada 
a los materiales en estudio, sea el descarte hallado en recintos habitacionales, patios o 
corrales, o en basurales generales centrales o periféricos a un poblado. Estos representan 
espacios que poseen diferente carácter, que pueden contener diferentes tipos de depósitos 
(por ej., descarte vs. almacenamiento), y que a su vez posibilitan estudiar su variación en 
diferentes escalas. Es por eso que, desde un punto de vista metodológico, el carácter agre-
gativo (ino o grueso) de los conjuntos faunísticos debe ser evaluado antes de comparar, en 
una determinada escala, materiales que provengan de lugares diferentes. Hay que recordar 
que cada conjunto arqueofaunisticos tiene un anclaje en referencia al espacio y tiempo 
que permite contextualizarlos como una unidad dentro del continuun espacial y temporal 
(Lyman 2003). De esto se desprende que, en general, sea necesario cambiar de escala de 
análisis e interpretación repetidas veces a lo largo de la investigación.

El estudio que aquí presentamos se cumplió siguiendo varios pasos que fueron organi-
zados en dos etapas. En la primera etapa se identiicaron los taxones y partes anatómicas 
presentes, se calculó su abundancia relativa empleando diferentes medidas que enfati-
zaran el grado de semejanza o disimilitud entre los conjuntos. En una segunda etapa se 
registraron todas las modiicaciones que exhiben los huesos, sean el resultado de procesos 
culturales (faenamiento, aspectos culinarios, descarte, etc.) o de procesos no-culturales 
(meteorización, actividad de carnívoros, diagénesis, etc.). El análisis de los conjuntos y de 
los procesos de formación posibilita realizar comparaciones en diferentes escalas espacia-
les: intra local, local, regional. Estas irán siendo incorporadas a la discusión gradualmente 
en este y otros trabajos futuros. Aquí nos ocupamos principalmente de analizar algunos 
indicadores que posibilitaron discutir las prácticas de explotación y manejo de los rebaños 
de camélidos. 

Desde una perspectiva zooarqueológica, varios de los distintos aspectos que fueron 
planteados al comienzo de este trabajo pueden ser estudiados mediante la medición de 



315el aprovechamiento de la fauna en sociedades complejas: aspectos...

diferentes variables, tales como a) las categorías de animales utilizados y su abundancia, 
b) la composición de los rebaños para el caso de los camélidos, c) los patrones de matanza 
y d) la diversidad de partes anatómicas presentes.

Algunos de estos indicadores han sido empleados en el análisis de contextos tardíos-
inkaicos por otros autores (por ej. Madero 1991-92, 1993, 1993-94, 2004; Rodríguez Lo-
redo 1997-1998; Sandefur 2001). En el presente trabajo expandiremos su potencial ana-
lítico, aplicándolos al estudio de varias muestras de localidades que poseen ocupaciones 
tardías y/o inkaicas incluidas en un proyecto de investigación en marcha y compararemos 
esta información con la disponible de otras localidades. También incorporaremos acerca-
mientos nuevos que han sido pensados para este tipo de contextos arqueológicos.

Abundancia taxonómica y anatómica 

Hay dos medidas básicas que sirven de plataforma para el cálculo de otras medidas de-
rivadas. El Número de Restos (NR), equivale al total de especímenes óseos que componen 
la muestra recuperada. Algunos autores usan para esta medida la abreviatura NSP, Nú-
mero de Especímenes Identiicados (por ej. Grayson 1991). Cuando ciertos especímenes 
óseos pueden ser atribuidos a un determinado taxón es que hablamos de Número de Espe-
címenes Identiicados por Taxón, NISP (Grayson 1984; Lyman 1994) o NISPt (Lyman et 

al. 2003). Esta es una medida que permite calcular en forma directa la abundancia de las 
diferentes piezas que componen al esqueleto, sin necesidad de hacer otros cálculos extras. 
No requiere recomponer los valores asignados a los diferentes elementos esqueletarios, 
como sucede con otras medidas derivadas (por ej. MNE), las cuales asumen que los es-
pecímenes considerados provienen de individuos de una misma especie. Por eso, el NISP 
es aconsejable, al menos en una etapa inicial, para aquellos conjuntos óseos en los que se 
presentan los camélidos, dado que no siempre es posible determinar la pertenencia de cada 
uno de los especímenes óseos individuales a un determinado morfo tipo (ver más abajo). 
Hacer correspondencias anatómicas o remontajes entre fragmentos son opciones para el 
futuro, pero deben estar justiicadas por ser un procedimiento que lleva tiempo y demanda 
un esfuerzo más que adicional. Más allá de estos comentarios aclaratorios, otros autores 
también han señalado las ventajas de NISP como medida de abundancia y su estrecha 
relación con otras medidas derivadas (por ej. Reitz y Wing 1999; Grayson y Frey 2004).

Antes de calcular el NISP se debe establecer el nivel de agudeza (taxonomic acuity) 
que se puede alcanzar basados en el valor diagnóstico relativo y en el grado de fragmen-
tación general de la muestra (Stahl 2000). Esto sirve para establecer niveles de identiica-
bilidad (Lyman 1994), los que implican la deinición de diferentes rangos de inclusividad 
y de resolución taxonómica. De esta forma fue como se estableció una serie de categorías 
taxonómicas que dan cuenta del grado de identiicabilidad del material. Dentro de los 
mamíferos (Mammalia) los principales taxones identiicados fueron Camelidae (caméli-
dos), Cervidae (ciervos), Rodentia (gen. y sp. indet.), Chinchillidae (chinchilla, vizcacha 
serrana), Carnivora (Canidae y Felidae), Dasipodidae (edentados pequeños). Aquellos 
especímenes que no pudieron asignarse a una de las categorías mencionadas fueron con-
siderados como no-identiicables (NID). Para la nomenclatura taxonómica se han tomado 
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como referencia dos obras recientes acerca de los mamíferos de Salta (Mares et al. 1989) 
y Jujuy (Díaz y Barquez 2002).

Otra medida complementaria que se empleó es el MNI por taxón, a in de poder luego 
comparar el grado de completitud de los animales representados. En lugar de calcular a 
este último índice, tomando como base el MNE (Número Mínimo de Elementos), se pre-
irió emplear el NISP por las mismas razones mencionadas anteriormente. Si bien suele 
haber diferencias numéricas entre el NISP y el MNE, dado que este último es un valor 
recompuesto, diferentes autores han destacado que el NISP es un buen indicador de la 
frecuencia con que están representadas las diferentes partes anatómicas (por ej. Grayson 
1984). Así calculado, este índice (NISP/MNI) expresa la cantidad promedio de especíme-
nes óseos por individuo, siendo un marcador del grado de fragmentación de los animales 
y de sus piezas esquelétales (Schick et al. 1989).

El MNI fue calculado tomando en cuenta la lateralidad y el estado de fusión. Como 
existe una diferencia signiicativa en el tamaño entre los diferentes camélidos también 
se tomó como criterio esa variable. En tal sentido, el MNI así calculado es de máxima 
distinción (en el sentido de amplio) en comparación con otras formas de estimarlo que no 
consideran a todas las variables aquí tomadas en cuenta.

Para medir la riqueza taxonómica de los conjuntos calculamos, siguiendo a Grayson 
(1991), un índice simple conformado por el número de categorías taxonómicas que no 
se traslapan (NTAXA). Mantener este último criterio es fundamental para no contar un 
mismo taxón dos o más veces (Grayson 1991), especialmente en aquellos casos en los 
que estamos trabajando con categorías taxonómicas que representan diferentes niveles de 
inclusividad (por ej. Artiodactyla, Camelidae y Cervidae).

En general, en estos conjuntos el grupo más representado es el de los ungulados, pre-
dominando los restos de camélidos. Por eso, dos categorías taxonómicas que sirvieron 
para segregar sus restos fueron Camelidae (vicuña, alpaca, guanaco, llama) y Cervidae 
(taruca, venado, etc.). Dentro de cada una de ellas se identiicó a los diferentes especíme-
nes hasta el nivel (género y/o especie) al que se pudo llegar sobre la base de diferentes 
criterios dentarios, osteológicos y osteométricos disponibles.

Otra manera de medir la frecuencia relativa de los diferentes taxones es mediante el 
empleo de Índices de Abundancia (IA). Estos índices miden la abundancia relativa entre 
categorías taxonómicas diferentes, pero de jerarquía afín. Son simples de calcular porque 
se basan en el NISP y, a su vez, son claramente informativos como unidades de medida. 
Sus valores varían a lo largo de una escala que va de 0 a 1, donde 1 es la máxima abundan-
cia para el taxón cuya importancia queremos medir. 

En este trabajo empleamos dos índices: un Índice de Camélidos (IAC) y un Índice de 
Ungulados (IAU). El primero compara la frecuencia de restos de camélidos con la de cér-
vidos, mediante la siguiente fórmula: NISP camélidos/NISP camélidos + NISP cérvidos. 
El otro índice mide la abundancia de los ungulados en relación con otros mamíferos, pero 
de menor tamaño, tales como chinchíllidos y dasipódidos. En este índice también se incor-
poró a las aves como categoría general. Incluye todos los taxones que presentan signos de 
haber sido utilizados por la gente o aquellos que potencialmente podrían haber sido em-
pleados con diferentes propósitos. La fórmula empleada es: NISP ungulados/NISP ungu-
lados + NISP chinchíllidos + NISP dasipódidos + NISP aves, donde ungulados representa 



317el aprovechamiento de la fauna en sociedades complejas: aspectos...

a la totalidad de los especímenes asignados a camélidos, cérvidos y también a artiodáctilos 
indiferenciados, porque seguramente éstos últimos pertenezcan a una u otra familia. 

Actualmente existen diversas herramientas para identiicar y discutir la presencia de 
camélidos silvestres y domesticados en contextos arqueológicos. Los indicadores directos 
se focalizan en el estudio de especímenes individuales, los que son comparados con algún 
estándar de referencia. Los criterios empleados se basan principalmente en la morfología 
dental (Wheeler 1982); la osteometría (por ej. Wing 1972; Miller 1979; Kent 1982; Mo-
ore 1989; Miller y Burger 1995; Mengoni Goñalons y Yacobaccio 2006) y la morfología 
ósea (por ej. Kent 1982; Benavente et al. 1993; Benavente 1997-98). También están los 
estudios de patologías (Cartajena et al. 2001; Izeta y Cortes 2006, análisis de ibra (por ej. 
Benavente 1992; Wheeler 1996; Reigadas 2000-2002) y, potencialmente, isótopos esta-
bles y DNA antiguo.

En el caso de los dientes de camélidos las piezas diagnósticas son los incisivos. Estos 
presentan ciertas características que sirven para distinguir las diferentes especies. Estas 
características son la forma general del diente, su sección transversal, la presencia de es-
malte en sus caras, la forma de la raíz y el desarrollo diferenciado de esta. Los incisivos 
permanentes de la vicuña son de lados paralelos (márgenes mesial y distal), sección cua-
drangular y con esmalte en la cara labial solamente (Wheeler 1982). Los deciduos pre-
sentan esmalte únicamente en la parte superior de la cara labial y desarrollan una forma 
radiculada (Wheeler 1991), mientras que los permanentes no presentan raíz diferenciada, 
la que permanece siempre abierta (Wheeler 1982). 

Los incisivos de guanaco/llama son siempre espatulados, presentan esmalte en ambas 
caras formando un reborde en la base de la corona y poseen raíz desarrollada. Tanto los 
incisivos deciduos como los permanentes presentan raíz abierta cuando recién brotan y 
luego, a medida que su desarrollo progresa gradualmente se van cerrando, dejando sólo 
expuesto un foramen (apical) radicular que comunica la cavidad pulpar con los tejidos 
blandos del fondo del alvéolo, permitiendo el paso de nervios y vasos. 

En el guanaco la raíz de los incisivos deciduos se encuentra casi cerrada hacia los 8-9 
meses de edad según observaciones realizadas en el marco de nuestra investigación. En 
los permanentes el cierre se produce también casi simultáneamente ya que los tres inci-
sivos son reemplazados en un breve plazo (30-34 meses, según Oporto et al. 1979). En 
la llama, como el reemplazo de los incisivos, además de secuencial, como en el guanaco, 
es más gradual (25-72 meses, según Wheeler 1982), el orden del cierre de las raíces es 
progresivo y no tan acotado como lo observado en el guanaco. Esto signiica que podemos 
encontrar individuos que presenten incisivos deciduos con raíz cerrada y piezas perma-
nentes recién brotadas con raíces abiertas. También puede haber ejemplares de llama con 
pinzas permanentes que tienen sus raíces casi cerradas y medianas permanentes con raíz 
abierta. Las piezas de leche son siempre de relativo menor tamaño que las permanentes. 
Por eso, resulta muy difícil diferenciar entre estas dos especies conforme indicadores den-
tarios, salvo que se dispusiera de incisivos con características idénticas, de la misma edad 
pero de diferente tamaño. En este último caso, los de mayor tamaño podrían corresponder 
a llama, si se tratara de llamas de gran porte, y los más pequeños a guanaco.

Las alpacas presentan rasgos intermedios. Son de sección rectangular y lados parale-
los, con esmalte sólo en la cara labial superior, y tanto deciduos como permanentes desa-
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rrollan raíz que con la edad se asemeja a la del guanaco y la llama (Wheeler 1982). Pese 
a que estos criterios son distintivos, algunos autores han observado en algunas alpacas 
actuales incisivos con raíz abierta o lados paralelos (Kent 1982). En estos casos cabría 
pensar en que pudieran tratarse de híbridos.

A partir de las piezas óseas que componen el esqueleto post-craneal se puede discrimi-
nar entre dos grupos de tamaños: pequeños (vicuña y alpaca) y grandes (guanaco y llama). 
Si bien ambos grupos incluyen una especie silvestre y otra domesticada, el propósito es 
estudiar el rango de tamaño y su variación, para lo cual es necesario comparar ciertas 
medidas tomadas en especímenes arqueológicos con estándares métricos especíicos ela-
borados para guanacos y vicuñas actuales (por ej. Yacobaccio et al. 1997; Mengoni Go-
ñalons y Yacobaccio 2006), los que pueden reinarse aún más ampliando las colecciones 
de referencia. Este último también es un objetivo metodológico del presente proyecto ya 
que se plantea la necesidad de expandir la base de datos métrica actualmente disponible 
incorporando nuevos materiales, para lo cual se deben revisar colecciones de referencia 
en museos y centros de estudio radicados en el interior de la Argentina y, eventualmente, 
también en el exterior. 

El material requerido para aplicar este criterio son los huesos del esqueleto apendicu-
lar: escápula, huesos largos (húmero, radioulna, fémur y tibia), metapodios, calcáneos, 
astrágalos y falanges 1 y 2. Mediante diferentes técnicas estadísticas y formas gráicas los 
datos métricos pueden analizarse con diferente grado de resolución (por ej. Kent 1982; 
Moore 1989; Miller y Burger 1995; Yacobaccio et al. 1997; Miller 2003; Mengoni Goña-
lons y Yacobaccio 2006).

En este trabajo hemos empleado dos técnicas. La primera consiste en comparar me-
didas individuales tomadas en especímenes arqueológicos con las mismas medidas pero 
tomadas en un ejemplar de referencia actual que es considerado como estándar. El están-
dar moderno también puede construirse promediando las medidas de varios individuos. 
Lo útil de esta técnica es que permite graicar diferentes huesos al mismo tiempo porque 
todas las medidas, independientemente del hueso de que se trate, son llevadas a una escala 
logarítmica. Lo que corresponde hacer es tomar una sola dimensión por espécimen indivi-
dual, dado que cada espécimen arqueológico individual representa un caso en los gráicos. 

Con estos datos lo que se calcula es la diferencia logarítmica entre ambos valores con 
la siguiente fórmula: log x – log z = log (x/z); donde x es la medida para la cual queremos 
obtener el índice y z la medida del animal estándar (Meadow 1999). Para representar grá-
icamente este índice se emplea un gráico de barras donde el cero es el estándar. Aquellos 
especímenes que son más grandes que el estándar tiene valores positivos y se ubican a la 
derecha del estándar, mientras que los que son más pequeños y, por ende, muestran valo-
res negativos se posicionan a la izquierda del gráico. Cuanto más se alejan del estándar 
mayor será la diferencia de tamaño entre el ejemplar arqueológico y el estándar. Como 
se aclaró más arriba las barras representan el número absoluto de casos que caen en cada 
categoría de la escala.

La otra forma utilizada para visualizar las variaciones de tamaño en estas muestras ha 
sido empleando gráicos X/Y donde se volcaron las medidas tomadas en ejemplares ar-
queológicos y actuales de referencia para ciertos huesos. En el caso de las primeras falan-
ges se tomaron dos dimensiones, el ancho máximo de la supericie articular y el espesor 
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máximo del extremo proximal. En los metapodios se consideraron el ancho máximo del 
extremo distal y el espesor promedio de ambos cóndilos distales. Con estos dos huesos se 
ilustran y discuten las variaciones observadas en la muestras en cuestión. Lo mismo puede 
hacerse con otros huesos del esqueleto post-craneal. 

En todos los casos las medidas relevadas para los distintos huesos y aquellas emplea-
das en este trabajo se han basado en una recopilación de las dimensiones propuestas por 
von den Driesch (1976) y Desse et al. (1986) para ungulados y por Miller (1979), Kent 
(1982) y Menegaz et al. (1988) para camélidos. El material actual de camélidos silvestres 
empleados como estándar métrico proviene del NOA: guanacos de Cumbres Calchaquíes 
(Salta) y Nevados del Aconquija (Catamarca) y vicuñas de Abra Pampa (Jujuy).

Periles etarios 

Pueden basarse en dos criterios que son complementarios: a) brote, reemplazo y des-
gaste dentario en series mandibulares y maxilares; y b) estado de fusión de los diferen-
tes huesos que componen el esqueleto, especialmente aquellos de las cinturas escapular 
(coracoides) y pélvica (acetábulo), epíisis y tuberosidades de huesos largos, calcáneo y 
falanges. Ambos indicadores se complementan y, de ser posible, conviene considerarlos 
de manera conjunta.

Basados en la fusión de algunos huesos cuyo cronograma es conocido para este traba-
jo, compatibilizamos todos los cronogramas elaborados por distintos autores para caméli-
dos (Kent 1982; Wheeler 1999; Miller 2003; Kaufmann 2009), promediando las pequeñas 
discrepancias que poseen. A partir de esos datos armamos un esquema que se resuelve 
en tres etapas: a) fusión temprana, b) fusión intermedia y c) fusión tardía, según la edad 
mínima en la que ocurre la unión de los diferentes centros de osiicación presentes en la 
escápula, pelvis, huesos largos y las primeras falanges (tabla 3).

Tabla 3. Etapas de fusión y cronograma en que se produce la fusión deinitiva

Etapas Edad en la que ocurre  
la fusión (meses) Elemento óseo

Fusión temprana <12-18
Innominado: acetábulo

Húmero distal: tróclea y epicóndilos
Escápula: coracoides

Fusión 
intermedia <18-36

Falange 1: epíisis
Calcáneo: tuberosidad

Tibia distal: epíisis
Metapodio distal: cóndilos

Fusión tardía <36-48

Radioulna distal: epíisis
Húmero proximal: epíisis y tuberosidad

Fémur proximal: cabeza
Fémur distal: epíisis

Tibia proximal: tuberosidad y epíisis
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Los huesos fusionados de una determinada categoría etaria (por ej. <12-18 meses) 
corresponden a aquellos animales que sobrevivieron a ese momento (supervivencia), 
pero cuya edad exacta (o aproximada) de muerte es desconocida. Por su lado, los huesos 
no-fusionados de esa misma categoría representan a individuos que murieron antes de 
ese momento y, que por lo tanto, integran el segmento denominado mortandad (a modo 
de referencia ver las iguras respectivas más adelante).

Como nos interesaba discutir el manejo ganadero de los rebaños empleamos la os-
teometría para seleccionar aquellos especímenes que pertenecen al grupo de tamaño 
grande. A ellos agregamos los casos borde del grupo pequeño que con certeza no son del 
tamaño de vicuñas y que están fusionados o aún sin fusionar. El sesgo que puede existir 
en estos gráicos consiste en la posibilidad de haber incluido a individuos de guanaco 
dentro del grupo grande. Esto debido a que por el momento, es difícil discriminar entre 
guanacos y llamas pequeñas a partir de material óseo fragmentario.

Periles esqueletarios e índices de utilidad 

Como se explicitó anteriormente, para calcular la frecuencia de las diferentes partes 
esqueletarías presentes se empleó como medida de abundancia al número de especíme-
nes óseos identiicados por taxón (NISP).

Para controlar que la frecuencia de las distintas unidades anatómicas no estuviera 
condicionada por algún proceso (cultural o no-cultural) mediado por la densidad ósea 
calculamos el grado de covaración entre ambos valores. En este estudio empleamos los 
valores de densidad ósea (Vdsa o volume density shape-adjusted) presentados por Stahl 
(1999). Estos incluyen una serie de localizaciones o sitios escaneados (scan sites) den-
tro de un mismo elemento anatómico. Se optó por esa lista de valores densito métricos 
con el propósito de ofrecer una gama más amplia de rasgos y zonas diagnósticas (por 
ej. Morlan 1994), las cuales en general se corresponden con las categorías anatómicas 
empleadas durante nuestro registro de la información anatómica (Mengoni Goñalons 
1999). 

Si bien para establecer esta relación puede tomarse como base el NISP por elemento 
anatómico (completo o dividido en sus porciones, según el hueso que sea), tal como 
lo plantea Reitz y Wing (1999), en el caso de nuestro estudio se optó por una variante, 
dado que la fragmentación que exhiben los conjuntos analizados es bastante variable 
internamente y entre conjuntos. En todos los casos se correlacionaron los valores de la 
densidad ósea de todos los sitios escaneados (scan sites) por Stahl (1999) para las distin-
tas zonas y porciones que poseen los diferentes huesos del esqueleto y la frecuencia con 
que estos mismos sitios están representadas en los especímenes recuperados.

También se consideró la utilidad económica de las diferentes partes anatómicas re-
presentadas en los conjuntos, teniendo en cuenta que los animales producen distintos 
tipos de productos, algunos primarios (carne, grasa, entre otros) y otros secundarios 
(ibra, transporte). Los productos primarios no se reparten homogéneamente en la ana-
tomía del animal, por lo que el rendimiento (carne y grasa) asociado con las distintas 
partes esqueletarías puede ser empleado como marco de referencia para cuantiicar la 
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calidad y cantidad de lo consumido. Los animales silvestres tienen carnes muy magras 
mientras que los domesticados poseen depósitos de grasa desarrollados. En nuestra área 
en estudio, esto es notorio en los camélidos (Mengoni Goñalons 1996, 2001). Por lo 
tanto, también es importante considerar las variaciones de este último producto en la 
carcasa de los animales. La grasa es un producto muy apreciado cuya obtención y/o 
extracción demanda un repertorio de acciones particulares (por ej. Moore 2002).

Hay varias maneras de medir la utilidad económica de las diferentes partes anatómi-
cas que componen una carcasa, dependiendo del producto (carne, grasa, médula) que 
empleemos como marco de referencia. Algunos de estos índices de utilidad ponen su 
énfasis en el consumo inmediato y otros en el consumo diferido (por ej. De Nigris y 
Mengoni Goñalons 2005; Stahl 1999). Cuando pensamos en consumo inmediato, eva-
luamos el potencial de carne y médula que ofrecen los distintos huesos, jerarquizándo-
los en función de su rendimiento (alto, moderado o bajo) y su empleo al poco tiempo 
de que el animal es faenado. En cambio, cuando hablamos en términos de consumo 
diferido pensamos en el uso de las diferentes partes del animal después de transcurrido 
un cierto lapso desde ocurrido el sacriicio. Para ello consideramos qué partes son las 
mejores para ser conservadas por desecación (por ej. charqui), teniendo en cuenta otros 
parámetros (por ej., proporción de hueso con respecto a la carne; porcentaje de médula) 
que son algo diferentes a los considerados en los índices anteriores.

Los huesos que son ricos en carne y médula y tienen una baja proporción hueso/car-
ne, en general, son más aptos para ser procesados y consumidos de manera inmediata. 
Los huesos largos son el mejor ejemplo. Los huesos que son ricos en carne solamente 
y tienen una proporción alta de hueso/carne son ideales para ser secados y, por ende, 
consumidos de forma diferida. Este es el caso de las costillas. Esto no quiere decir que 
este patrón sea invariable, ya que todo depende del tipo de sistema de distribución que 
esté operando, si es directo o indirecto. De todos modos, estos cuerpos de información 
nos permiten jerarquizar las partes anatómicas en función de su utilidad o su potencial 
económico, lo cual permite discutir diferentes aspectos relacionados con la circulación 
y el consumo de los productos primarios. En todos los casos se asume que los huesos 
presentes en el conjunto tenían carne asociada y no se trató de huesos descarnados pre-
viamente que aún poseían remanentes de algunos productos alimenticios. 

En esa misma línea, las diferentes partes que componen la carcasa de un animal 
tienen un rendimiento económico variable según la unidad de trozamiento de la que se 
trate. Hay partes de la carcasa de muy alta utilidad y otras de bajo rendimiento, tanto en 
términos de cantidad de carne grasa intramuscular o médula ósea asociada. Hay huesos 
que sólo poseen carne (costillares y espinazo), otros ofrecen mucha carne y médula 
(húmero y fémur), algunos poca carne y médula (radioulna y tibia), otros sólo médula 
(autopodios), y inalmente tenemos aquellos que contienen órganos ricos en proteínas y 
grasas (por ej. cabeza). 

Con el incremento del control es probable que se haya acentuado el uso diferencial 
de las reses en función de que se haya privilegiado la calidad o la cantidad. Actualmente 
disponemos de varios índices de utilidad que permiten discutir el consumo directo de 
carne fresca con o sin hueso para el guanaco y la llama (Borrero 1990; Mengoni Go-
ñalons 1991; Olivera 2001). Otros índices miden la médula ósea (Mengoni Goñalons 
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1996). También contamos con índices que permiten jerarquizar a las distintas partes 
anatómicas en función de su potencial para ser conservados por medio del secado y, por 
ende, ser consumidos de manera diferida (De Nigris y Mengoni Goñalons 2005).

Estos índices también sirven como vía de acceso para discutir preferencias alimen-
tarias en función de la composición de los alimentos elegidos y la tecnología de pre-
paración de las comidas (Wandsnider 1997). En las tablas y iguras correspondientes 
se computaron solamente las frecuencias de aquellas unidades anatómicas que poseen 
índices de utilidad y secado. De ahí las diferencias que puedan notarse con respecto a 
las tablas donde se listan todas las partes esqueletarias presentes.

PRINCIPALES RESULTADOS 

Composición y abundancia taxonómica de las muestras 

Hay una notoria diferencia en el grado de identiicabilidad de las muestras provenientes 
de las tres localidades, basada en la relación entre el porcentaje total de restos identiicables 
(asignados a un determinado nivel taxonómico) y el porcentaje de restos considerados como 
no identiicables (tablas 1 y 2; siguiendo a Gifford-González 1989). Esto se debe seguramente 
a dos aspectos importantes. Uno de ellos es el tamaño de las muestras y el otro es la naturaleza 
de los conjuntos (tablas 1 y 2). De ahí el interés que tiene comparar la variabilidad entre los 
conjuntos óseos de estas diferentes localidades y sus distintos tipos de depósitos.

La muestra de Esquina de Huajra es un depósito discreto hallado sobre la supericie de 
ocupación de un patio adyacente a un sector de viviendas que ha sido acotado estratigráica-
mente durante la excavación. En Pucará de Volcán los materiales analizados provienen de un 
basural general que captó los desperdicios venidos de otros espacios, domésticos o públicos, 
derivados quizá de actividades de mantenimiento generales del sitio o de ciertos sectores de 
este. Pese a ello, el depósito presenta un grado de integridad alto y los fragmentos están muy 
bien conservados, aunque se trata comparativamente de un conjunto de grano grueso. 

Por su parte, los materiales de Tolombón son los más numerosos, pero, a su vez, provie-
nen del interior de un recinto habitacional, por lo cual puede interpretarse que el grado de 
fragmentación del material y su consecuente inluencia sobre la identiicación es el factor que 
está condicionando la presencia de una cantidad signiicativa de huesos que corresponden a 
categorías taxonómicas muy inclusivas (por ej. Mamífero indeterminado) o no identiicable. 

Sin embargo, Tolombón muestra una mayor variedad de taxones (NTAXA=11) que las 
otras localidades. Seguramente esto se deba, en parte, a que el tamaño de la muestra es mayor. 
Además de restos de camélidos y cérvidos se identiicaron huesos de chinchíllidos, dasipódi-
dos y carnívoros (tabla 2). En general, los restos poseen indicadores de acción humana tales 
como marcas de procesamiento, termo alteraciones, entre otras modiicaciones. Esto sugiere 
que su incorporación a los depósitos obedece a la dinámica de las acumulaciones antrópicas 
que se produjeron dentro del perímetro del recinto habitacional.

En el caso de los restos de roedores indeterminados (Rodentia indet.) que no pertenecen 
a restos de chinchíllidos se trata de algunos huesos enteros y de otros fragmentados cuyas 



323el aprovechamiento de la fauna en sociedades complejas: aspectos...

características no responden a las del resto del conjunto. Se trata de restos que no presentan 
marcas o signos de termo alteración que son dos irmas que exhiben los huesos de los otros 
taxones. Se identiicaron restos de roedores de las siguientes familias: Caviidae, Ctenomydae, 

Muridae y Cricetidae. Es probable que se trate de restos de pequeños roedores que se acumu-
laron por diferentes mecanismos en el recinto durante momentos de abandono de la vivienda. 
Persiste igualmente la duda con respecto a los restos de Caviidae, y tal vez Ctenomydae, que 
son un potencial recurso para la subsistencia.

Tanto en Pucará de Volcán como en Esquina de Huajra la variedad de taxones es algo 
más reducida (NTAXA=3 y 4, respectivamente). Predominan los restos de artiodáctilos por 
sobre los de otras categorías, siendo los restos de camélidos (Camelidae) la familia más re-
presentada. Aunque en muy baja frecuencia en estos contextos se dan restos de cérvidos. En 
Esquina de Huajra y Tolombón se identiicó también la presencia de taruca (Hippocamelus 

antisensis).
El índice de abundancia de camélidos (IAC) es alto en los tres conjuntos que son com-

parados. En Esquina de Huajra es de 0,94, en Pukara de Volcán de 0,97 y en Tolombón de 
0,93. Este índice muestra que, pese a que dentro de los ungulados también están presentes los 
cérvidos, predominan ampliamente en este grupo los camélidos.

Si comparamos la abundancia de los ungulados (IAU) entre las diferentes localidades 
hay una reducida relativa variación en el índice que va de 0,80 a 1 (Esquina de Huajra: 0,92; 
Pukara de Volcán: 1; Tolombón: 0,81). En Tolombón la abundancia de los ungulados es algo 
menor, aunque muy alta, lo que está dado por la presencia de otros taxones, tales como los 
chinchíllidos, dasipódidos y aves. Resulta de interés destacar esta mayor variabilidad en el 
contexto de un espacio doméstico en comparación con los otros dos conjuntos cuyo contexto 
de uso y descarte es diferente.

A nivel familia, el grupo más importante de mamíferos en las tres localidades está cons-
tituido por los camélidos. Su abundancia relativa varía en relación con la cantidad de restos 
que fueron asignados a Artiodactyla u otras categorías aún más inclusivas. En Esquina de 
Huajra para los camélidos la relación NISP/MNI es de 22,75. En Pucará de Volcán el NISP/
MNI dio 31,42 y en Tolombón se obtuvo un valor de 26,57. Por lo tanto no se observan di-
ferencias sustanciales en el grado de fragmentación de las carcasas, al menos para este grupo 
de ungulados.

Grupos de tamaño en los camélidos 

En los tres conjuntos que aquí comparamos predominan los camélidos de tamaño grande 
(guanaco-llama), aunque su porcentaje oscila entre un 50 y 61% (tabla 4; igura 1). En la 
igura se ve claramente cómo se distribuyen los especímenes arqueológicos a ambos lados 
del estándar actual de guanaco (barra en gris). A la derecha (valores positivos) se ubican 
los individuos que son más grandes y a la izquierda (valores negativos) aquellos que son 
más pequeños. Hay individuos que se alejan notoriamente del estándar, mostrando que en 
estas localidades había animales de gran tamaño, compatibles por su porte con las actuales 
llamas cargueras. También hay individuos algo más pequeños que se distribuyen alrededor 
del estándar, a ambos lados del gráico. Estos animales podrían tratarse de llamas pequeñas o 
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guanacos. También hay individuos que son muy pequeños que se alejan considerablemente 
del estándar de guanaco actual y se posicionan sobre la izquierda del gráico (igura 1). Esto 
estaría indicando la presencia de vicuñas.

En forma complementaria queremos ilustrar este patrón mostrando gráicos bivariados 
en los cuales se representan dos dimensiones de un mismo hueso. Por un lado, mostramos a 
los metapodios distales, y por otro, a las falanges proximales. Estos huesos muestran aproxi-
madamente una tendencia semejante: animales de gran tamaño, mucho más grandes que los 
guanacos actuales del NOA, animales muy pequeños, que se agrupan alrededor de las vicu-
ñas actuales, también del NOA, y animales de tamaño intermedio que se nuclean alrededor 
del guanaco (iguras 2 y 3). Quizá este grupo es el más difícil de interpretar, dado que puede 
tratarse de llamas pequeñas, guanacos o incluso alguna forma de huarizo. Por el momento, 
osteométricamente, unos y otros, no son siempre claramente distinguibles. Una vía com-
plementaria de acercarse a este tema es mediante la dieta de los animales, empleando algún 
marcador como los isótopos estables (Mengoni Goñalons 2007). Los primeros resultados 

Tabla 4. Grupos de tamaño en los camélidos

Figura 1. Diferencia logarítimica entre los especímenes arqueológicos 
(barra sombreada) y el estándar moderno (barra en gris).

Referencias de la escala vertical: 1: 1 caso.

Esquina de
Huajra

Pucará de
Volcán Tolombón

Grupo de tamaño N % N % N %
Grande 11 57,9 29 50,0 25 60,9

Pequeño 8 41,1 29 50,0 16 39,1
Total 19 100 58 100 41 100
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apuntan a que dentro de este subgrupo habría animales con diferencias signiicativas en sus 
dietas, las que podrían corresponderse con el hecho de que se traten de morfotipos distintos.

Figura 2. Gráico bivariado de dos dimensiones del metapodio distal: 
ancho máximo y espesor (promedio) de los cóndilos

Figura 3. Gráico bivariado de dos dimensiones de la falange 1 (proximal): 
ancho de la cara articular y espesor de la cara articular
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Periles etarios en los camélidos 

En el caso de Esquina de Huajra hay varios aspectos que pueden señalarse en rela-
ción con la edad de muerte de los animales (tablas 5 y 6; igura 4). Entre un 27-34 % 
murió (por sacriicio o naturalmente) siendo menores de 12-36 meses, sobreviviendo 
tan sólo un 25% de los animales por encima de los 36-48 meses. La diferencia existente 
entre los individuos de la segunda y la tercera categoría etaria que sobrevivieron equi-
vale a la proporción de animales que murieron entre los 18 y 48 meses, la cual es de un 
47% (siguiendo los criterios explicitados en Chaplin 1971).

Todo esto indica que el sacriicio se concentró primordialmente sobre animales jó-
venes y adultos-jóvenes, a la edad de 2 a 3 años, período en el que se deine el rol de 
los individuos como productores de productos secundarios o como reproductores. Esta 
selectividad sugiere que de tratarse de un plantel de animales domesticados se contaba 
con un excedente de individuos de edad pre-reproductiva del que podía disponerse de 
individuos para consumo de productos primarios (carne, grasa y médula).

Tabla 5. Datos etarios para los camélidos basados en la fusión.
Referencias: NISP = número de especímenes óseos de camélido de tamaño 

mayor que vicuña que poseen información sobre fusión

Tabla 6. Periles etarios (estadios de fusión) en Esquina de Huajra.
Referencias: NF: No Fusionado; F: Fusionado

Localidad NISP no
fusionados NISP total % no

fusionados

Esquina de Huajra 16 36 44,4

Pucará de Volcán 36 67 53,7
Tolombón 20 54 37,0

Esquina de Huajra NF Mortandad F Supervivencia Totales

F. temprana
(<12-18 m) 2 33,3 4 66,7 6

F. intermedia
(<18-36 m) 5 27,8 13 72,2 18

F. tardía
(<36-48 m) 9 75,0 3 25,0 12

Totales 16 44,4 20 55,6 36
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Figura 4. Esquina de Huajra: peril etario basado en las etapas de fusión

En Pucará de Volcán, entre un 46 y un 55% murió antes de los 48 meses, sólo so-
breviviendo menos de la mitad de los animales (tablas 5 y 7; igura 5). Esto marca un 
contraste con la localidad anterior, dado que los niveles de mortandad se mantienen 
relativamente parejos, aunque hay un pequeño incremento de casi un 10% de animales 
supervivientes en la última categoría. Esta aparente anomalía en el peril etario, cono-
cida como resurrecciones (Zeder 1991), nos está sugiriendo el ingreso de huesos de 
individuos de esa categoría etaria. Esto apunta a un sacriicio y/o aprovisionamiento 
preferencial de animales en edad óptima (2-3 años) como productores del carne. Esto 
último conirmaría la idea de que el abastecimiento fue de cortes estandarizados más 
que de carcasas completas de individuos, lo cual es coherente con la complejidad y las 
dimensiones de la localidad que apuntaría a un sistema más complejo de producción y 
de redistribución de los camélidos (Mengoni Goñalons 2006).

Tabla 7. Periles etarios (estadios de fusión) en el Pucará de Volcán.
Referencias: NF: No Fusionado; F: Fusionado

Pukara de Volcán NF Mortandad F Supervivencia Totales
F. temprana (<12-18 m) 5 55,6 4 44,4 9

F. intermedia (<18-36 m) 25 55,6 20 44,4 45
F. tardía (<36-48 m) 6 46,2 7 53,8 13

Totales 36 53,7 31 46,3 67
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Figura 5. Pucará de Volcán: peril etario basado en las etapas de fusión

En Tolombón, un 37% de los animales habría muerto antes de los 48 meses (tablas 
5 y 8; igura 6). El porcentaje de animales muertos en cada categoría se mantiene rela-
tivamente uniforme. Un mayor porcentaje de supervivencia por encima de los 2-4 años  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 Figura 6. Tolombón: peril etario basado en las etapas de fusión
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está indicando que se trató de conservar animales en pie a la edad en que se decidió 
emplearlos para la producción de productos secundarios, tanto para la producción de 
lana como para las actividades de carga integrando caravanas. El sacriicio, entonces, 
se habría concentrado en aquellos individuos que no fueron considerados aptos o que 
constituían un excedente de los rebaños disponibles.

Partes esqueletarias de camélidos e índices de utilidad

En Esquina de Huajra las unidades anatómicas más representadas de camélidos son 
las costillas junto con las partes medias y distales de las patas (radioulna, tibia, metapo-
dios, falanges), seguidas, luego, por las vértebras y el cráneo, pero con baja frecuencia 
(igura 7; tabla 9). 

Tabla 8. Periles etarios (estadios de fusión) en Tolombón (niveles 5 a 8).
Referencias: NF: No Fusionado; F: Fusionado

Figura 7. Esquina de Huajra: peril anatómico

Tolombón NF Mortandad F Supervivencia Totales

F. temprana (<12-18 m) 3 42,9 4 57,1 7

F. intermedia (<18-36 m) 14 35,9 25 64,1 39
F. tardía (<36-48 m) 3 37,5 5 62,5 8

Totales 20 37,0 34 63,0 54
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Tabla 9. Esquina de Huajra. Partes esqueletarias de camélidos. Referencias: *: excluye 
dientes sueltos y sesamoideos; NF: No Fusionado; F: Fusionado.

NISP NISP%

Dientes 4 -

Cráneo: bóveda 0 -

Cráneo: maxilar 3 3,4

Bula 1 1,1
Mandíbula 0 -

Hioides 1 1,1
V. cervicales 5 5,7
V. torácicas 2 2,3

V. lumbares 3 3,4

V. sacras 0 -

V. caudales 0 -

Innominado 1 1,1
Costillas 12 13,8

Esternebras 0 -

Escápula 1 1,1
Húmero 3 3,4

Radioulna 10 11,5
Carpianos 0 -

Fémur 3 3,4

Patella 0 -

Tibia 9 10,3
Tarsianos 1 1,1
Astrágalo 6 6,9
Calcáneo 2 2,3

Metapodio 9 10,3
Falange 1 12 13,8
Falange 2 3 3,4

Falange 3 0 -

Sesamoideos 9 -

Subtotal* 87 100
Total 91 -
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La relación entre la densidad ósea para los distintos sitios escaneados (scan sites) de 
cada elemento anatómico (siguiendo a Stahl 1999) y la frecuencia con que estos sitios 
aparecen representados (40 pares de datos) es muy baja y estadísticamente no es signi-
icativa (rho Spearman=0,17; r Pearson=0,21; p> .001). Por lo tanto, puede sostenerse 
que no habría ningún factor que mediado por la densidad haya determinado la supervi-
vencia diferencial de los huesos que componen a este conjunto.

Como sostuvimos anteriormente, resulta de interés analizar estas frecuencias tenien-
do como marco de referencia diferentes índices que permitan vincular la abundancia de 
partes con la utilidad económica de los distintos sectores que componen a la carcasa. En 
este conjunto predominan los huesos que poseen sólo médula (metapodios, falanges y 
calcáneo), seguidos muy cerca por los que ofrecen sólo carne (vértebras y costillas); en-
tre sí todos estos elementos reúnen algo más del 60% de la totalidad de partes presentes. 
Luego, en importancia siguen los huesos que poseen poca carne y médula (radioulna y 
tibia), estando muy escasamente representados los huesos con mucha carne y médula 
(húmero y fémur) (igura 8; tabla 10).

Figura 8. Esquina de Huajra: partes anatómicas y su utilidad
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Estas observaciones se complementan con las que derivan de examinar las frecuen-
cias de las diferentes partes con otro marco de referencia, tal como el índice de secado. 
En líneas generales, abundan los especímenes (ca. 72%) correspondientes a las partes 
que poseen el menor potencial de secabilidad (igura 9; tabla 11). Este grupo está com-
puesto por todos los huesos largos y las falanges. En una relativa menor proporción (al-
rededor del 26%) se encuentran representados las unidades anatómicas que se asocian 
con los índices alto y moderado-alto (costillas, vértebras y pelvis).

Figura 9. Esquina de Huajra: partes anatómicas e índice de secado

Tabla 10. Esquina de Huajra. Partes esqueletarias de camélidos e índice de utilidad

Utilidad Partes anatómicas NISP NISP%

Huesos con solo carne vértebras, costillas, pelvis y 
escápula 24 30,4

Huesos con mucha carne y 
médula húmero, fémur 6 7,6

Huesos con poca carne y 
médula radioulna, tibia, mandíbula 19 24,1

Huesos con solo médula metapodios, calcáneo, falanges 1 y 
falange 2 26 32,9

Huesos con seso cráneo 4 5,1
NISP Total - 79 100
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El consumo pareciera, entonces, haberse centrado en las partes que poseen sólo car-
ne y en aquellas que brindan sólo médula o poca carne. La gran mayoría de las partes 
podrían haber entrado como carne fresca y otras en forma de carne seca. Como seña-
lamos previamente se trató de carne de animales jóvenes o adultos-jóvenes, incluso en 
los casos en que esto haya implicado partes de algún ejemplar silvestre. De hecho, el 
componente de caza está presente a través de los restos de cérvido y probablemente tam-
bién de vicuña, en este último caso, basados en la osteometría de varios especímenes.

En Pucará de Volcán están presentes con mayor frecuencia las partes medias y dis-
tales de los cuartos de los animales, incluidos los carpianos, tarsianos, metapodios y las 
falanges; también hay restos de los sectores proximales de la pata delantera y medios 
de la pata trasera, pero en menor cantidad. Asimismo, hay fragmentos de mandíbula, 
cráneo pelvis y vértebras, pero en menor proporción (igura 10; tabla 12).

Tabla 11. Esquina de Huajra. Partes esqueletarias de camélidos e índice de secado

Figura 10. Pucará de Volcán: peril anatómico

Índice de secado Partes anatómicas NISP NISP%
Alto costillas y esternebras 12 13,8

Moderado-alto vértebras y pelvis 11 12,6
Moderado-bajo mandíbula y escápula 2 2,3

Bajo huesos largos, falanges
(1 y 2) y cráneo 62 71,3

NISP Total - 87 100
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Tabla 12. Pucará de Volcán. Partes esqueletarias de camélidos.
Referencias: *: excluye occipital, temporal, dientes sueltos y sesamoideos

NISP NISP%

Dientes 15 -

Cráneo: temporal 1 0,5
Cráneo: occipital 3 1,5
Cráneo: maxilar 3 1,5

Bula 0 -

Mandíbula 13 6,5
Hioides 0 -

V. cervicales 2 1,0
V. torácicas 0 -

V. lumbares 0 -

V. sacras 0 -

V. caudales 0 -

Innominado 4 2,0

Costillas 0 -

Esternebras 0 -

Escápula 7 3,5
Húmero 6 3,0

Radioulna 27 13,4
Carpianos 14 7,0

Fémur 1 0,5
Patella 3 1,5
Tibia 10 5,0

Tarsianos 9 4,5
Astrágalo 6 3,0

Calcáneo 14 7,0

Metapodio 44 21,9
Falange 1 23 11,4
Falange 2 8 4,0

Falange 3 3 1,5
Sesamoideos 4 -

Subtotal* 201 100
Total 220 -
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La relación entre la densidad ósea y la frecuencia con la que aparecen los scan sites 
representados (42 pares de datos) es muy baja y estadísticamente no es signiicativa (rho 
Spearman=-0,14; r Pearson=-0,12; p> .001). No habría, entonces, ningún factor que 
mediado por la densidad haya determinado la preservación diferencial de este conjunto.

Más de la mitad de los restos corresponden a huesos con médula solamente (meta-
podios, calcáneo y falanges). Le siguen en importancia los huesos con poca carne y mé-
dula (mandíbula, radioulna, tibia). El resto se reparte entre los huesos que poseen sólo 
carne (vértebras, costillas, cinturas), con seso (cráneo), y con mucha carne y médula 
(húmero y fémur), (tabla 13; igura 11).

Figura 11. Pucará de Volcán: partes anatómicas y su utilidad

Tabla 13. Pukara de Volcán. Partes esqueletarias de camélidos e índice de utilidad

Utilidad Partes anatómicas NISP NISP%

Huesos con solo carne vértebras, costillas,
pelvis y escápula 13 7,8

Huesos con mucha carne y médula húmero, fémur 7 4,2

Huesos con poca carne y médula radioulna, tibia, mandíbula 50 30,1

Huesos con solo médula metapodios, calcáneo,
falanges 1 y falange 2 89 53,6

Huesos con seso cráneo 7 4,2
NISP Total - 166 100
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Más de un 80% de las unidades representadas tiene un bajo índice de secado; le 
siguen aquellas de valores moderados-bajos y las de moderadas-altas pero con baja fre-
cuencia (tabla 14; igura 12). Pareciera, entonces, que el consumo pudo estar centrado 
en carne fresca. Esto es coincidente con lo que sugieren los resultados de los estudios 
de isótopos (Mengoni Goñalons 2006), a partir de los cuales se planteó que la localidad 
podría haber sido un centro de redistribución por la variedad de animales presentes.

En los niveles 5 a 8 de Tolombón las unidades anatómicas más representadas son las 
partes medias (radioulna y tibia) y distales de las patas (carpianos, tarsianos y metapo-
dios) e incluidas las falanges. Hay también huesos largos del sector proximal de ambas 
patas, pero en menor frecuencia. Asimismo, en muy bajo porcentaje están representadas 
las mandíbulas, vértebras e innominado (tabla 15; igura 13).

Tabla 14. Pukara de Volcán. Partes esqueletarias de camélidos e índice de secado

Figura 12. Pucará de Volcán: partes anatómicas e índice de secado

Índice de secado Partes anatómicas NISP NISP%
Alto costillas y esternebras 0 0,0

Moderado-alto vértebras y pelvis 6 3,9
Moderado-bajo mandíbula y escápula 20 13,2

Bajo huesos largos, falanges
(1 y 2) y cráneo 126 82,9

NISP Total - 152 100
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Tabla 15. Tolombón. Partes esqueletarias de camélidos.
Referencias: *: excluye dientes sueltos, bóveda y sesamoideos

NISP NISP%

Dientes 5 -

Cráneo: bóveda 1 -

Cráneo: maxilar 0 -

Bula 0 -

Mandíbula 6 3,5
Hioides 0 -

V. cervicales 3 1,8
V. torácicas 2 1,2
V. lumbares 0 -

V. sacras 0 -

V. caudales 1 0,6
Innominado 2 1,2

Costillas 0 -

Esternebras 0 -

Escápula 2 1,2
Húmero 7 4,1

Radioulna 18 10,5
Carpianos 15 8,8

Fémur 5 2,9
Patella 1 0,6
Tibia 9 5,3

Tarsianos 19 11,1
Astrágalo 6 3,5
Calcáneo 6 3,5

Metapodio 20 11,7
Falange 1 23 13,5
Falange 2 16 9,4
Falange 3 10 5,8

Sesamoideos 9 -

Subtotal* 171 100
Total 186 -
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La relación entre la densidad ósea y la frecuencia de partes (48 pares de datos) es 
muy baja y no signiicativa (rho Spearman=0,07; r Pearson=-0,06; p> .001). Valen los 
mismos comentarios que para los otros dos conjuntos: la supervivencia diferencial no 
estaría afectada por un factor mediado por la densidad.

Algo más de la mitad del conjunto corresponde a huesos que poseen sólo médula 
(metapodios, calcáneo y falanges), seguidos por los que ofrecen médula y poca carne 
(radioulna, tibia, mandíbula), los de mucha carne y médula (húmero y fémur), y inal-
mente por los que sólo poseen carne (vértebras e innominado) (tabla 16; igura 14).

Utilidad Partes anatómicas NISP NISP%

Huesos con solo carne vértebras, costillas,
pelvis y escápula 9 7,5

Huesos con mucha
carne y médula húmero, fémur 12 10,0

Huesos con poca
carne y médula radioulna, tibia, mandíbula 33 27,5

Huesos con solo médula metapodios, calcáneo,
falanges 1 y falange 2 65 54,2

Huesos con seso cráneo 1 0,8
NISP Total - 120 100

Figura 13. Tolombón: peril anatómico

Tabla 16. Tolombón. Partes esqueletarias de camélidos e índice de utilidad
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Aunque en general predominan (ca. 87 %) los especímenes óseos de las partes que 
poseen el menor potencial de secabilidad, también están representadas aquellas de índi-
ce moderado (mandíbula, escápula, vértebras y pelvis), pero en baja proporción (tabla 
17; igura 15). El consumo estaría orientado hacia las partes que poseen solo médula y 
aquellas que ofrecen carne (mucha o poca) además de médula. Si bien algunas partes 
habrían entrado como carne fresca, otras podrían haber llegado en forma de charqui. 
El ámbito doméstico donde aparecen estos restos seguramente está condicionando las 
partes presentes en función del tipo de comidas preparadas, tales como guisados u otros 
platos que implican el empleo de huesos con carne, más que de carne sola para ser asada.

Figura 14. Tolombón: partes anatómicas y su utilidad

Tabla 17. Tolombón. Partes esqueletarias de camélidos e índice de secado

Índice de secado Partes anatómicas NISP NISP%

Alto costillas y esternebras 0 0,0

Moderado-alto vértebras y pelvis 7 6,1
Moderado-bajo mandíbula y escápula 8 7,0

Bajo huesos largos, falanges
1 y 2) y cráneo 99 86,8

NISP Total - 114 100
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Figura 15. Tolombón: partes anatómicas e índice de secado

DISCUSIÓN 

En las tres localidades los camélidos son el grupo de animales predominante a nivel 
taxonómico de familia. Le siguen en importancia los cérvidos, chinchíllidos, dasipó-
didos y las aves, pero en poca cantidad. Entre los camélidos se destaca la presencia 
de varios morfotipos y entre ellos de formas silvestres, aines en tamaño a las vicuñas, 
principalmente. 

La presencia en estos conjuntos de elementos de caza no es un fenómeno aislado, 
dado que también está sustentado por la presencia de otros ungulados como los cér-
vidos y fauna menor. Esta situación no es singular. También ha sido notada en otros 
contextos tardíos-inkaicos, tales como La Huerta (2.700 msnm), próximo a la quebrada 
de Humahuaca, y Papachacra (2.850 msnm), más hacia el este, en los valles orientales 
(Madero 1991-1992, 1993, 1993-1994, 2004). En el valle Calchaquí (2.600 msnm) y en 
Potrero de Payogasta también han sido reportadas especies silvestres (D´Altroy et al. 

2000). Más al sur, en el bolsón de Andalgalá, se encuentra Potrero-Chaquiago (1.300 
msnm), donde también se identiicaron restos de cérvidos y de otros animales silvestres 
(Rodríguez Loredo 1997-1998; Madero 2004). En todos los casos arriba mencionados 
la abundancia relativa de estas especies es muy variable, dependiendo del contexto ar-
queológico, el rol de la localidad y su ubicación geográica.

Si bien en los sitios analizados aún no se han detectado restos de otras especies do-
mesticadas que no sean los camélidos, cabe recordar que en otros sitios con ocupación 
inkaica del NOA se han identiicado restos de cuy (Cavia porcellus) y de pato criollo 
(Cairina moschata), no registrados en contextos más antiguos por el momento. En co-
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incidencia, en Esquina de Huajra en un contexto funerario que forma parte del registro 
inkaico de esta localidad también aparecen asociados restos de pato criollo. Hay que 
recordar que más al sur, en Potrero-Chaquiago (Rodríguez Loredo 1997-1998), ambas 
especies estaban presentes.

En las muestras analizadas no se han identiicado restos de perro (Canis familiaris), 
los que sí están presentes en otros sitios de la etapa de Desarrollos Regionales e Inka 
(por ej. Madero 1993; Rodríguez Loredo 1997-1998; D´Altroy et al. 2000). Esta ausen-
cia podría obedecer a sesgos en el muestreo dado que los vestigios de esta especie no 
son nada comunes.

Dentro de los camélidos, en las tres localidades comparadas hay una predominancia 
de los animales del grupo grande (50-60%), aunque esta importancia es compartida 
con los pequeños (40-50%). En Tolombón se advierte claramente un patrón bimodal de 
distribución del tamaño de los diferentes individuos representados; muy posiblemente 
se trate de vicuñas y de llamas grandes. Esta no es la situación en Esquina de Huajra y 
Pucará de Volcán, donde además de haber animales que caen en ambos extremos del 
rango de variación (vicuñas y llamas grandes), hay un conjunto importante que cae en 
valores intermedios. Este último, sin dudas, es un subgrupo de tamaño problemático 
dado que podría tratarse de guanacos, llamas pequeñas o incluso huarizos. 

Este panorama diiere de los resultados presentados para otras localidades. En La 
Huerta y Papachacra, los camélidos muy pequeños (vicuñas) oscilan entre un 10 y un 
12%. En La Huerta hay, además, un 20% de individuos de tamaño intermedio, mientras 
que en Papachacra se reparten sólo en dos categorías de tamaño, aproximadamente un 
88% en la grande y un 12% en la pequeña (Madero 2004), mostrando el patrón bimodal 
señalado más arriba para algunas localidades. En Potrero de Payogasta (D´Altroy et al. 

2000), alrededor de un 80% de los individuos medidos pertenecen a la categoría grande 
y algo menos del 20% a la pequeña, posiblemente vicuña. Otro tanto sucede en Potrero-
Chaquiago, donde se identiicaron dos morfotipos diferentes (Rodríguez Loredo 1997-
1998).

Estas diferencias pueden obedecer en parte al estándar moderno (guanaco del NOA 
o guanaco patagónico-fueguino) empleado para discriminar entre uno y otro grupo de 
tamaño, pero también a diferencias contextuales o regionales. No obstante, todo indica 
que hay una gran variedad de tamaños dentro de los camélidos presentes que demandan 
explorar distintas formas de atacar el problema. Las diferencias morfométricas a nivel 
esqueleto no tienen por qué siempre corresponderse con diferencias en ciertas caracte-
rísticas externas como el pelaje: una llama puede ser productora de ibra ina al igual que 
una alpaca, tal como lo han mostrado las evidencias encontradas en cuerpos momiica-
dos prehispánicos de estos animales (Wheeler et al. 1995).

Los periles etarios también muestran una interesante variabilidad. En Esquina de 
Huajra hay un consumo de animales jóvenes y adultos-jóvenes. En cambio en Pucará 
de Volcán se da una mortandad pareja de los animales muy jóvenes (crías y tuis) y de 
adultos-jóvenes de edad óptima (<4 años). En ambos casos pareciera que estamos ante 
la presencia de lugares donde se dispuso de cierta calidad de animales y/o fueron recep-
tores de partes preferenciales por vía de algún sistema de redistribución. En Tolombón, 
en cambio, se habría consumido, en general, carne de animales no tan jóvenes, sacrii-
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cándose el excedente que se disponía; manteniéndose en pie a los animales aptos para la 
producción de productos secundarios.

En La Huerta hay una mortandad importante antes de los 36-48 meses (Madero 
2004). En este sentido, esa localidad se asemeja a lo observado en Esquina de Huajra y 
Pucará de Volcán. Esto sugiere que se disponía de un excedente general que podía ser 
sacriicado antes de cumplir esa edad. Este patrón se acentuaría en Papachacra y Po-
trero-Chaquiago sector Retambay (Madero 2004). La presencia en Potrero-Chaquiago 
sector La Solana de individuos de edad adulta avanzada (>6 años) apuntan a que par-
te de los rebaños fueron empleados como productores secundarios (Rodríguez Loredo 
1997-1998) y que cuando dejaron de ser productivos fueron sacriicados. En Potrero de 
Payogasta el sacriicio se concentró sobre animales de edad óptima como productores 
de carne (D´Altroy et al. 2000), repitiéndose el patrón observado en otras localidades 
mencionadas previamente.

CONSIDERACIONES FINALES 

Los camélidos constituyeron un elemento esencial en el mundo andino. A ellos se 
suman otros animales del elenco neotropical. De ahí que resulte importante investigar si 
se produjeron cambios en el manejo de estos animales, como consecuencia de la ocupa-
ción Inka de nuestro territorio en contraste con áreas vecinas o más centrales. Hay que 
pensar también en que esta ocupación pudo involucrar la introducción de especies do-
mesticadas que no habían sido criadas antes en estas regiones. Incluso interesa saber si 
dentro de ese breve lapso de dominación se registraron cambios o persistieron variantes 
regionales en lo que hace a la manera en que esos bienes fueron producidos, circulados 
y consumidos en diferentes contextos, sean domésticos o públicos.

Hemos visto que en el área de nuestra investigación se da una marcada heteroge-
neidad morfométrica en los camélidos, que puede atribuirse a la presencia de vicuñas 
o llamas de gran porte. También se dan formas de tamaño intermedio que sugieren la 
probable presencia de guanacos, pero también un cierto grado de especialización en la 
producción, si es que esa categoría incluye animales domesticados. Llegados a este pun-
to es fundamental pensar en otras vías de análisis que complementen las presentadas en 
este trabajo. En esa línea pensamos que los estudios de dieta de los camélidos basados 
en isótopos estables ofrecen un camino que ayudaría a precisar y comprender la varia-
bilidad métrica observada.

En cuanto a los patrones de mortandad (por muerte natural o sacriicio), se ha no-
tado una recurrencia de situaciones que presentan índices de mortandad de animales 
jóvenes (<12-18 meses) que varían entre un 38-55%. Luego se mantienen los rebaños 
en pie hasta que un cierto porcentaje se sacriica a edad adulta-joven (36-48 meses), 
lo que varía notoriamente de un lugar a otro (25-63%). A esto se suma el probable in-
greso de partes de animales adultos-jóvenes (18-48 meses) para consumo preferencial 
en ciertos contextos domésticos y también en contextos de grano más grueso, como 
ser aquellos que captaron los desechos alimenticios de un sector más amplio de los 
poblados.
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En varios casos se ha discutido la posibilidad de que se dispusiese de un excedente 
para consumo local y en otros de que se recibiera preferencialmente carne y huesos de 
animales jóvenes. En este último caso, puede pensarse en el ingreso selectivo de partes 
de individuos de cierta edad, no necesariamente de animales enteros. Esto apuntaría 
hacia cierta estandarización en la distribución de productos primarios. Quizá las prefe-
rencias estuvieron, por ende, atadas a la calidad de carne que ofrecen los animales de 
cierta edad, independientemente de la parte del animal. Este punto demanda, sin dudas, 
un análisis más profundo en la medida que pueda disponerse de más muestras.

El panorama presentado en este trabajo podría estar indicando que algunas locali-
dades del área de los valles y las quebradas sirvieron como centros de producción o 
acopio de animales para la obtención de productos secundarios (lana y carga). Disponer 
de un excedente de animales a la edad en que generalmente se deine su futuro habría 
posibilitado el consumo de carne de animales en edad óptima. Resta aún por saber si 
esta disponibilidad se asociaría con preferencias socialmente mediadas o si se trataría 
de una característica compartida por algunas localidades que habrían ocupado un rol de 
jerarquía en el sistema administrativo general.

Queda para la agenda futura seguir investigando desde cuándo data el incremento del 
control, en lo que hace al manejo de los animales durante la ocupación inka, si este varió 
a lo largo del tiempo y qué variantes regionales pudo haber. Es indudable que disponer 
de información de diferentes localidades y de distintos tipos de depósitos constituye el 
material de base necesario para poder entender desde una perspectiva zooarqueológica 
el rol que ocuparon los animales en el sistema productivo-distributivo general. Tampoco 
hay que olvidar el valor social y simbólico que tienen los animales por lo que el análisis 
también debe apoyarse en la naturaleza de los espacios -públicos o domésticos- de don-
de proceden los restos óseos que analizamos.
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